
 
 

 

 
 

TEMA 10  

LA EXPERIENCIA DE LA SALVACIÓN 
Autor: PHd Edgar  Escobar Suarez 

 

El mayor anhelo de Dios es que la humanidad perdida le permita redimirla, para que 
pueda experimentar el maravilloso don de la salvación. Para ello, en su infinito amor, Dios 
Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo se unieron para llevar a cabo el gran plan de la 
salvación de la humanidad caída. 

 

Con ese propósito, “tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eternal”. 

El sacrificio en la cruz del Calvario de nuestro Señor Jesucristo como nuestro Salvador y 
sustituto es el don más grande que se le haya dado a la humanidad, convenciéndonos de 
que somos pecadores irremediablemente perdidos. Solo hasta que reconozcamos nuestra 
impotencia ante el pecado y aceptemos descansar en los méritos de Jesús, es cuando 
iniciamos nuestra experiencia  en el camino de la salvación. 

 

El Espíritu Santo nos lleva a nacer espiritualmente, guiándonos a experimentar una nueva 
realidad ya no centrada en el hombre, sino centrada en Dios. Dándonos una muerte al yo 
y al pecado y una dependencia total en los méritos  y el poder de Cristo, para vivir su vida 
en nosotros  produciendo los frutos del Espíritu,  confesando a Jesús en nuestra vida 
diaria, manteniendo la seguridad de la salvación ahora y en ocasión del juicio final. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

PREGUNTAS 
 

1. ¿Qué desea Dios para toda la humanidad?  2 de Pedro 3:9;      Isaías 45:22. 
 

2.   ¿Quiénes intervienen para dar al hombre la experiencia de la salvación?   
Juan 6:64;  12:32;   16:7, 8. 
 

3.  ¿Cuál es el fundamento en la experiencia de la salvación?                        
Hechos  4:12;    1 Corintios 1:30.           
          

           4.     ¿De qué nos  convence el amor de Dios manifestado a través de           

                Jesucristo?   Romanos 5:8;   Romanos 3:10-12. 

 

            5.   ¿Qué reconocemos cuando aceptamos nuestra condición      

      pecaminosa?     Jeremías 13:23;   Job 14:4;  Juan 15:5. 

6. ¿Qué le ocurre al que acepta su impotencia hacia ante el pecado? Lucas 18:13;    
Mateo 11:28-30.     

7. ¿Cuál es la única forma de entrar en la experiencia de la salvación? Juan 
3: 3;  Juan 3:5. 

8. ¿Qué actitud se manifiesta en aquel que ha entrado en la               
experiencia de la salvación?  Hebreos 12:2;  Lucas 9: 23.  

9. ¿Cuáles pensamientos predominan en quien experiementa la salvación?    
Filipenses 3:7-9;   Filipenses 4:13.        
                  

10. ¿Cómo sabemos si estamos experimentando la salvación? 
Gálatas 5: 22-26;   1 Juan 2:3-6.          

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 

 

 
 
 
 

RESPUESTAS 
 

1. a)___Tratar a cada uno como se merece. 
b)___Vivan lo mejor que puedan. 
c)___Ninguno perezca. 

 

2. a)___Nuestros esfuerzos y fidelidad. 
b)___Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
c)___Mis buenas obras y generosidad. 

 

     3.      a)___Cumplir la ley de Dios. 

b)___ Predicar el mensaje de los tres ángeles. 

c)___ Aceptar a Cristo como Salvador. 

 

     4.     a)___ Estamos perdidos. 

b)___ Somos pecadores. 

c)___ Nuestra injusticias. 

 

     5.      a)___ Nuestra impotencia ante el pecado. 

b)___Podemos perseverar para vencer. 

c)___Con la ayuda de Dios triunfaremos. 

      

6. a)___ Rendirse a su suerte. 
b)___Redobla su esfuerzo para luchar. 

c) ___Descansa en Jesús. 

 

      7.    a)___A través del bautismo. 

b)___Naciendo espiritualmente de nuevo. 

c)___Observando los mandamientos. 



 
 

 

 

      8.    a)___Es fiel en la observancia del sábado. 

b)___Realiza obra misionera. 

c)___Muriendo al yo al contemplar a Jesús. 

 

       9.    a)___Procurar realizar obras de caridad. 

b)___Cuidarse de las malas influencias. 

c)___Reflejar a Jesús en su vida. 

 

     10.   a)___Vivimos los frutos del Espíritu. 

b)___Estamos muy activos en la iglesia. 

c)___Ayunamos y oramos periódicamente. 

 

       11. a)___Ser parte de los redimidos. 

b)___Testificar de Jesús. 

c)___Vivir por la eternidad. 

 

Decisión: Reconozco mi  impotencia ante el pecado y acepto descansar en los méritos 
de Jesús, nacer espiritualmente por el espíritu santo y experimentar una nueva realidad 
ya no concentrada en mi, si no concentrada en Dios. 


